
«B.'O::\IX'\CES DE ::\L\R Y TIERRA», ele 
_.:\ngel _.:\ller. 

Gum do con Yerdadera cleYoción este con­
junto de romances. Lo:; he leído muchas ve­
ces, y he confirmado en cada nueva rela-



ción con ellos, su significación substantiva. 

..Aclmira!Jll•s, recios, anténtieos romances eru­
ditos, que pueden parangonar~e con los me­
jores ele! idioma. Intrínsecamente e:-;ta pro­

ducción es tan ntliosa como la de Yillalón 
o García Larca. 

E 111 ilio O rilic. 

Libro admil·able. .funtas sus piezas, dej•m 

ver un poeta. hecho. con el gozo de la palabra 

ju:-;ta y el ritmo certero. 2\[ás que pareei 1o 
(·on alg"1!11as eo:-;as recientes, encuentro en sus 

l'llllHmces tradición. Tradición ya barroca, 
con todo el rrfinamirnto sensual que encieiT<t 

cada pda bra. ::\o el ronumN' primitivo, in­
genuo ~- rudo. ~ino el qne reconcentra expe­
rimentos y aYrntnras, con un arte continuo. 

E11riquc Diez Canedo. 

dicmancrs de }[m' ~- TiPITa»: síntesis de 

perfecciún ;: de pet·icia técnica. 

El matizado gungorismo tle la expresión 
no aleanza <t da t· a sus rrmances la forma 
laberíntiea de tanto poema ele vanguarclin: 

usado con prudencia este elemento es ele 
gran vi_g"or estético. 

E:-;te Romancero, mús culto aún qm lo~ del 
malogrado García Lorca, coloca a su autor 
a la cabeza clr los líriros de América. 

..:1. Torres Roiscrn. 

A resar df-' c·onoeer :m especialísimn ~en­

tido pcétieo )' de no ignorar la gracia ~­

hondura de su poesía, sorprenden sus «Ro­
manees de :\far y Tierra». 

Se anmza haeia el mar, por una montaií.a. 
euando de pronto se oye el rumor ele las 
olas: todo j)<tl'l'ee mH•er ele nueYo. Cuando. 
en alta 1mu-, se llega a entrewr la tierra. 
nos imaginanw'i que la han hecho para sor. 
prendernos. .-\;.:í son c;.:tos ronHmees, tan 
nueyos dentro ele lo mteYo: tan Yiejos, en el 

mar de lo clúsieo. Los releo, r¡ul>danme ver­
sos en los oídos y los labios: porque releídos 
Mlll mú:-; generosos aún: 

:\Tira como ~e la lleY<lll. 
macll·e ele silencio y lúgrima. 
cn1npañera dt> mi sino, 
mo1·ewt :<in esperanza. 

E11rique Amorim. 

rna sutil asoeiación espiritual, me trajo 
el reeuerdo de los «<iomances de ::\Iar y Ti e. 

na»; oía hace pocns momentos uno de los 

Conciertos Brandeburgueses ele Bach. En 
determinado momento, la ondulación ·y repe­
tición foi'mal ele la fuga tomaba un giro 
inso~peehaclo. Rápidamente. ~entí que eso yo 
lo había «leído», así; literariamente, alguna 
\·ez. Busc1ué y hallé aquello: 

«Ya se Ya la zagalilla 
por Pl sendero del agua 
sueüos denmanclo, azules, 

cleYana que te clenma. » 

Ese jugueteo del cle\·amn· sueüos azules 
en torno al sl•nclero ele la zagalilla es, en lo 
formal y Pn la pureza infinita ele la sustan-' 
eia poética, un tema de Bach. 

Pero hay algo más graw. Casi todo el 
libro es a~í. llrew. ceñido, aprisionado en 
lúcida~ formas rerfectas. Líneas sinuosas, 
casi eantaclas: un amoro;.;o apacenten· de sue­
ños y ele pulir ricas gl'llHIS ele imágenes. 

BiPn se e:omprencle r1ue si el recuerdo de 

sus l'<nunwes ¡.;urge así, en función de Bach, 
es difícil hallar mejores palal)l'aS en su elo-
gw. 

Eduardo J. Coutw·c. 

?\unca es clL•masiaclo tarde -aunque ln 

parezca- decirle a un poeta toda la emociún 
altamente estétic-a. la delectación espiritual­
ante pcemas como sus «Homances de }Iar ~­

Tierra». 
En oeasión de los primeros romances que 

lle 1-d. tuYe la oportunidad ele leer, creo 
haberle dieho la profunda impresión que me 
produjera su refinada hispanidad cu~-os ele­
mentos elE' tl'aclici(m ~- moclemidad se alían 

de tan feliz manera, que es el caso ele deeir 
que en viejos odres, perfumados ele antiquí­
simo;; néetare,:. se ha Yerticlo la esencia misma 
ele la poe~ía (1e hn~-, con sus sabias m?tint­
eiones líricas qne oscilan en un clima ele en­
sueño, fuera ele la objetint realidad: o mejot· 
clieho, ele una l'('<tliclad subjPtin1 que la aYa­
lora de elementos ele una riqueza exüaor­
clinnria. 

:\ll' encanta, en su poesía, ese sahor ar­
caico en que ¡.nv;ta enYolYerse su gongOl'is­
mo moderní;;;imo: sus l'Xpresiones ele un e:as­
tiei~mo tan elásico que la lengua reviw en 
ella sus desleídlls esplendores, y la riqueza 
del léxico, a que tan poeo estamos acostum­
brados en nuestras harto empobrecidas tic­
nas líricas, linda eon PI derroche del lujn 
;; se armoniza ncabadamente con la sintúxis 



de un alarde idiomático de Yerdadero ~eii.or 

de las letras. 
T¡·a"¡'csiciones ~- elipsis, hipérbaton ~- co;:­

tracciones, lejos de cansar con una rebuscada 
imitación ele lo antiguo, florecen con saYia 
tica de una sensibilidad tan humana y tan 
.actual, que bien puede decirse que si sus 
raíces son hondamente hispanas ~- clásica~, 

sn follaje es YiYiente ;' cálido de modernidad. 
:::\a da tiene que Yer su romance con el ya 

tan imitado ele Garcia Lorca: al contrario, 
su gala mús rica es, precisamente su origi­
nalid<ld enYicliahle, r¡ue ni aún de Góngora 
mi~mo se reclama, a pesar del innegable pa­
rentesco de su procedencia. 

Acepte, pues, mis cálidas felicitaciones, y 

mis expresiones de pura admiración por sus 
romances, entre los cuales, «:\lar ~- Tierra» 
tiene para mí no se qué turbadora sugeren­
cia: acaso la de aquélla poética tierra de 
G;d Í(·Í:l que in~pira ra sentimientos en el fon­
do -ya que no en la forma- ele extraii.a 
semejanza en la dulce y melancólie.a Rosalía. 

Lllisa; Luisi. 




